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CAPl'fULO XL 

"EL DI!BATE" 

Para eostener las ideas del Partido Reeleccionists, ee 
fundaron dos periódicos en la ciudad de México: "La 
Reelección" y "El Debate." El primero era el órgano 
del Club de la capital de la República y el segundo, el pe­
riódico de combate que debla contestar a todos loa ata­
ques que se hicieran al Gobierno y a los reeleccionistas. 

Hasta entonces, los cientHicoa habían de51>reciado 
los ataques que se les habían hecho y los injuriadores 
habían contado con la impunidad, se juzgó que debla 
concluir osa tolerancia y se acordó repeler los ataques, 
en la misma forma que se recibían. 

Naturalmente el hecho causó indignación a los que 
basta entonces habían tenido el privilegio de insultar sin 
que se les atacara, y pusieron el grito en el cielo. 

Al frente de "La Reelección," que era el periódico 
suio, se puso al licenciado don Antonio Caso, pero al­
gún cuidado de familia le impidió en los primeros días 
ocupar el puesto, y mientras podía hacerse cargo, asn­
mí su dirección. Como la ausencia del señor licenciado 
Caso se prolongara, hubo necesidad de substituirlo de­
finitivamente y fué nombrado para el puesto el señor li­
cenciado don Antonio de la Peña y Reyes, quien cum­
plió su cometido con inteligencia y discreción, hacién­
dose acreedor a las alabanzas justísima.s que se le prodi­
raron. 

Para dirigir "El Debate" 11e pensó primero en el li-
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Cfnciado Genaro Garcia, quien presentó algunas dificul­
tades por sus trabajos en el Museo-<le donde era Di­
rector-y entonces se designó a don Guillermo Pous, 
quien trabajó con ahínco e intel' ·;encia, luchando con 
dificuitades sin cuento, que supo , •·,ear con ¡ran habi­
lidad. 

"El Debate" babia siclo fw1 . .o para repeler los 
ataques, que en forma virulenta, .,,. t.acian al Gooierno 
y a los ree,eccionislas, y su tono tema que ser Yebemeu­
te; pero sin llegar a traspasar los iímites ele la decen­
cia perioúíslica. Desgraciadamente L~ siempre conservó 
el tono que debía y en algunas ocasiones se dejó arrss­
h ar por el q¡¡e le marc:.ban sus contrincantes, no obstan­
te las conti1nms I econvenciones ele! sciior Uorral. 

"El Debate" tenía una larga lista de redactores, pe-
1·0 <le hecho, los que escribían o inspiraban y e.;taban 
constantemente en la redacción, opinan<lo sobre el to­
no de los a,·tíeulos que debian publicarse, eran los seño­
rr•,1 Ltis ele, Toro, José María Lozano, Salvador Díaz ;\fi-
1·1.n, Ncmesio llnrcia Naranjo, Rubén Valenti, Miguel y 
llamcín I:ar.z Du ret, Luis A. \', .~! y F:or, Cilrlos García 
jr., F,nnci.sw Gonzí.:Cz Mena (l) y los señorea Manuel 
U. ~an ~uan y doctor Constaneio Peña Idia.que,:. Los de­
mts eso ,bie1011 muy poco o nada, como el licenciado 
li'rnneisco M. o:a¡;uibrl que ¡;~1.cralmente pubiicaba sua 
nrtfomos en "Ln Reelección." 

Aun cuando r! licenciado Ro.:endo Pineda era el. je­
fe de :a ';:lr.~pa.ia y a ql.lÍtu :;e t'!l'h¡a cowmltar en todt>6 
lo, casos difícilcr., de hecho e: Gobierno era quien diri­
gía "El Debatt•," pues el G,meral Díaz, por conducto 

(l)-E1te señor 10 11epnr6 & loa J)Ol'08 m~e• <le la redacción de 
"El Debate,,, pero eo los primt'ros n6meros su col&boraci6u fu6 
nutrida 
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del Senador don Antonio Arguinzoniz, enviaba al ■eñe, 
Pous 1116 órdenes sobre lo que debla hacerse, y reelam&­
bu, cuando los escritos no respondían al personal crit&­
rio del jefe del Ejecutivo. Por ejemplo, el General Dias 
tenía muy recomendado que no se atacara a don Ma­
nuel Calero, que, como uno de los jefes del Partido De­
moc1ático, pre.entaba amplio ílanco, y en una ocasióa 
en que, infringiendo el encargo, se le atacó duramente, 
ei Presidente, haciendo ver su enojo, ordenó que no se 
lt• volviera a tocar, porque estaba prestando servici01 
importantes al Gobierno. Como las palabras del Presi­
dente podían interpretarse en el sentido de que el señor 
Calero era un espía del Gobierno, dentro del Partido 
llcmocrático; ruando conocieron, los que dirigían la 
campaña, las palabras del Presidente, quisieron cercio­
rarse hasta quoí punto era verdadera aquella imputación 
Y para ellos por diversos conductos, abordaron al Oral. 
rna,, quien la ratificó expresamente. 

Quizá, con el fin de hacer llegar al público el papel 
que, según el Presidente, representaba el señor Calero 
en la política en aquellos momentos, fué nombrado Sub­
secretario de Fomento, hecho que motivó la siguiente 

carta: 
"Mayo 27 de 1909.-Sr. Diputado don Benito Jui\1-.r 

Presidente del Club Central del Partido Democrático.­
Presen te.- -~fi distinguido amigo: Jiabiendo sido h , 11 • 

dadosamentc invitado por el señor Presidente de la R#­
pública a desempeñar el cargo rl• Subsecretario ínter . 
no en el Ministerio de Fomento, y habiendo yo aceptado, 
Pº! motivos de gratitud, adhesión y respeto para con el 
senor General Dlaz, lo que sin duda es un singular ho­
nor y una distinción inmerecida, debo tomar posesión d1i 
mi ero pleo Y dedicar desde este momento todas mis ener-
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glas a ias labores del Ministerio que son, como es noto­

rio, ár<luas y absorbentes. 
Creo que todo ciudadano está en el deber de servir 

al pals en un puesto público, cuando para ello es llama­
do; y yo, particnlarmeute, no podía ni debía rehusar la 
ir:vitacióu que bondadosamente se mr hizo, por proceder 
del señor Presidente, quien de años atrás me honra con 
au amistad personal y me distingue con su benevolencia. 

Dado por mí este paso, comprenderÍI. usted que nÍll· 

gún tirmpo me queda dispouible para continuar colabo­
rando con usted y cou uuestros amigos del Club Central 
en los trabajos poiíticos que teníamos emprendidos. Por 
otra partl•. el que eutra al servicio del Gobierno, diré 
mús claramente, dd Poder Administrativo, y, en parti­
cular, el que acepta uu empleo de categorla y de res­
ponsabilidad, dependiente del Ejecutivo, está impedido, 
mientras lo de•etupeua, parn participar eu trabajos ac­
tivos y directos de carácter meramente polltico. 

Contrariarla yo mis propias convicciones si tratara de 
desempeñar al mismo tiempo las funciones rle Subse­
cretario de Estado y las de colaborador activo rn una 
Organización militante, en un centro de propaganóa 
po,ítica como rs el Club que nsted tan dignamente pre-

side. 
Rue~o a usted me otorgue el especial favor de hacer 

conocer al Club, para sus efectos, las consideraciones que 
anteceden. Creo, por otra parte, que nuestros altos prin­
cipios pollticos, consignados en un programa a cuya ela­
borar i,í n tuve la honra de contrihnir r quP encierra la. 
expresióu de algunas de mis mk sinceras convicciones, 
serílll brillante y eficazmente propagados por usted y 
nuestros distinguidos amigos, sin que se eche de menoa 

mi insignificante concurso. 

• 
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Sírvase usted y los demás miembros del Club, acep­
tar mi cordial agradecimiento por sus bondadosas dis­
tinciones y Ud. reciba, las seguridades de mi amistad y 
e,¡timaeión.-Firmado: Manuel Calero." 

A este comunicado la directiva del Partido Democrá­
tico dió el siguiente acuerdo. Felicítese al señor Calero 
por la distincióu de que ha sido objeto, comuníquesele 
que el Club Central acepta con pena su separación tem­
poral, y que, una vez cumplido su alto encargo, se le 
recibirí. en el seno del Club con los honores que se me­
rece.'' 

Más tarde, y cuando los acontecimientos obligaron al 
General Reyes a regresar de la sierra de Galeana a la 
capital del Estado de Nuevo León, el señor Calero fué 
enviado por el General Díaz, para convencerlo de que 
debía abandonar la política del País y marchar con una 
comisión militar a Europa. 

Concluida la campaña política, "El Debate" habla 
terminado su misión y el señor Corral y el licenciado Pi­
neda propusieron que dejara de publicarse; pero el Ge­
neral Díaz no quiso que desapareciera, y hubo que man­
tenerio, costeado por los reeleccionistas, basta que, a 
mediados de Noviembre, y con motivo del lyncbamiento 
dt un tal Rodríguez en el Estado de Texas, publicó un 
artículo muy antiamericano, intitulado "La Pezuña de 
Dolaría." 

Días después de publicado este artículo, el General 
1)íaz recibió la visita de Mr. Lane Wilson, e inmediata­

, ente l'amó al licenciado Pineda y ordenó la muerte 

del periódico. 

"El Debate" no volvió a publicarse. "La Pezuña de 

Dolana" lo mató. 
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CAPITULO XII. 

"EL REYISI.1:O" 

El General don Bernardo Reye,, Jc$dc que en lb92 

rompió con los cientüicos, comenzó a formar, dentro de 
los Estados que estaban bajo su férula, asociaciones_ que 
le sirvieran en su oportunidad para sus planes politícos; 
pero cuando el señor Limantour en 1898, est~vo en Mon­
ttrrey para hablarle de su proyc,•,ada candidatura a la 
Presidencia de la República que malévolamente habla 
des,i,a<lo a su oído el General Díaz, sabiendo que tal 
promesa no sería cumplida. diú forma definitiva a tales 
trabajos. Organizó al efecto, lógias Ulasónicas que se 
extendieron a los fütados de Chihuahua, Zacatecas, Ja­
lisco y San Luis Potosí. Pensó, con buen criterio, que si 
rl'almente el General Díaz dejaba el Poder, era más fá­
cil que él lo recibiera, sobre todo, si estaba preparado Y 
contaba con núcleos de partidarios eu los principales 
Estados del País, que el Ministro <le Ilacienda, que iba 
a pedirle el apoyo de su espada. Aún en el caso de que 
el General Díaz pensara cumplir lo ofrecido al Ministro 
Limantour, era muy conveniente para el General Reyes, 
contar con los núcleos que comenzó a formar y que en 
tal caso le servirían para imponerse si repentinamente 
faltaba el General Díaz antes de entregar el Poder. 
Cuando fué llamado el General Reyes al Ministerio de 
Guerra, en 1901, la organización de sus trabajos era bas­
tante extensa en todo el País. Fenómeno curioso, pero 



164 DE l,A DIC'fADL'RA A LA ANARQUIA 

explicable, el General Reyes representaba la continua­
ción de la Dictadura; de una dictadura peor que la del 
General Díaz, como lo demostraba su Gobierno en Nue­
vo León, y sin emburgo, u ill volvían sus miradas y a su 
pbrt1do se uJ'iliaban, mucllo, hombreo a quienes repug­
naban los procedimientos ¡¡olíticos del General Dlaz; a 
los que, su ansia de salir de un despotismo, no loi dejaba 
ver que el pendón bajo el que se alistaban representaba 
una tiranla más brutal que la de que huían. Y es que en 
poiítica, los hombres se ciegan con mucha facilidad, y 
como a las mariposas, los atrae el fuego que los mata. 

Y a en el Ministerio, l'I General Reyes creó la Segun­
da Reserva, y a la sombrn de ella pudo hacer propagan­
da más efectiva, pue:; con t'l pretexto de dar instrucción 
militar a los reservistas, envió emisarios por toda la Re­
púl,lica, cuyo objeto positivo era trabajar en su favor. 
Las primeras agitaciones que se notaron en las masas po­
pulares en la época del General Díaz, fueron de origen 
reyi,ta y las lógias masónicas fundadas por el General 
Reyes, y los Clubes reyistas que se organizaron después, 
fueron el fermento que más tarde aprovechó el señor 
Mailrro para hacer la revolución de 1910. 

La Segunda Reserva, creada por el General Reyes, 
con el objeto ostensible de preparar a la Nación para el 
caso de una guerra extranjera, no íué, eomo tengo di­
cho, sino una arma polltica, como lo fué más tarde la 
ley obrera expedida en Nuevo León, y que en realidad, 
poco beneficia al trabajador; pero hizo aparec~r al go­
bernante como protector resuelto de las clases humildes. 

El General Reyes no podía presentarse como un de­
mócrata, pero como conocía nuestro medio, se hizo pre­
sentar ante el públioo, por sus amigos, como el reivindi­
cador de antiguos a~ravios contra el coloso del Norte, 
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y como el Napoleón qne conducirla al pueblo mexicano 
a la victoria, e integrarla la Patria desmembrada en 
"Guadalupe" y la "Mesilla" por la torpeza, la avari­
cia y las ambiciones de un soldado audaz. 

El General Diaz, que tenla el talento de conocer a 
los hombres, pronto se de5engañ6 del General Reyes, co­
mo ya lo estaba del :;eñor Dehesa, no obstante que aquel 
con su despotismo habrla justificado al General Díaz. A 
11inguno de los dos habrla confiado jamás el Poder, por­
que en primer lugar, estaba resuelto a no dejarlo a na­
die, y menos a quien sabía que no se lo devolvería; pero 
eu su eterna desconfianza, los utilizaba contra el se,ior 
Limantour y los científicos. Los señores Reyes y Dehesa, 
por conducto de sus amigos, fueron los que hicieron ma­
yor propaganda de calumnias contra el grupo cientlfico • 
y 1~ hicieron,, no sólo por su propia cuenta, sino porqu~ 
sabmn que nsi halagaban al Presidente de la RepíibLca, 
quien se complacia en r¡ue tales calumnias se propaga­

rai:. 
El General Reyes, hasta su llegada al Gobierno de 

'.\uevo León, no rn babia cliRtingnido como militar de co-
11_oc:miento,, ni siqu;ern como solclarlo de valor. En este 
libro, como siempre, me he propuesto decir la verdad 
así es que no quiero decir con lo anterior, que fuera u~ 
cobarde; muy lejos de mi mente está tal cosa, y si lo lla­
mara cobarde, faltarin a la verdad. Pero el valor, entre 
nosotros, no es una enalidad extraordinaria; es inhe­
rente a ~uestra raza, pertenece a nuestra idiosiuerncia. 
Se necesita algo extraordinario para que puedu decirse 
de un soldado mexicano, que es valiente esto es para 
que se le distinga del resto de sos com;añeros ~or su 
valor. 

El General Reyes habfa sentarlo plaza, poco an:cs del 

• 



166 D~, LA 1)]('1'ADllRA A LA ANARQUlA 

&itio de Querétaro, en el Ejército que estaba a las órde­
nes del General don Ramún Corona, y en calidad de ¡,ar­
gento, encargado de la pa¡,elera, en unión del señor Ga­
Jla1·do babia asistido al certo de la ciudad donde mn­
ri,í el' Imperio. De allí pasó, al reorganizarse las fuer­
zas republicanas, a la Cuarta l); visión, donde en calidad 
de Ayudante tM (;,,ucral Corona, nsi.,tió a in batalla de 

101 '.1,fohonera." 
La revolución de Tnx tcpce '.o ,•n1•on: ró en la Cuarta 

Dilisión, que m1md•ba el General Cebalios, y alli estu­
vt hasta la caíd,, ,M Gol,,trno del señor Lerdo, tenien­
do una aventura desagradab:c en 'l'tpic. El General don 
Donato Guerra ascgurab:1 que el señor Reyes, en una 
co¡¡[erencia que tuvieron tll Santiago Ixcuint'.u, le ha­
bía ofrecido pasarse a la revolución, así es que, cuando 
e' General Guerra se cucontraba cu •ramiapa, y le avi­
su ron que llegaban fuerzns del Gohierno, preguntó quié­
nes eran, y al saber que eran las del 14 Regimiento, con 
el 8eñor Reyes a la cabeza, dejó que se acercaran, fiado 
en la promesa que aseguraba tener del entonces Mayor 
D. Bernardo Rrycs. Al aproximarse las fuerzas, abrieron 
fuego contra lo~ sublevados que estaban a las órdenes 
de non Donato Guerra, quien no tuvo tiempo ya de or­
ganizar a sus soldados y se vió obligado a dispersarlos. 
Aquel:a fclonla, como la llamaba don Donato Guerra, lo 
obligó a internarse en el Estado de Ohihuahua, doncl,• 
fué akanzado y hecho prisionero. Poco después el 12 Re­
gimiento, que l!t•valia preso al General Guerra, rué atn­
eado por el Geurral Auicl 'l'ríss y en el combate, muer­
to ei í'oronel •r:íor l'eralta; el segundo, Teniente Coro­
ne! i1 ar horro, cu venganza, ordenó la ejecución de <lon 
Donato Guerra. 
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Durante la permanencia de don Bernardo Reyes en 
Tepic, con el 14 Regimiento, intrigó contra el General 
A!!aro, Comandante .Militar del Territorio, fomentando 
una rebelión contra dicho General; rebelión que ocasionó 
se retirara el señor Alfaro del 1'erritorio y en la que el 
Mayor Reyes utiliz6 a Agatón Martínez, antiguo tenien­

t~ de Lozada. 
Al triunfo de la revolución de 1'ux tepec, ya •reniente 

Coronel, estaba en el Estado de Sinaloa, y al caer el Go­
bierno del seiior Lerdo, comenzó por reconocer al señor 
Iglesias como Presidente de la República, pero poco des­
pués se sometió al Gobierno que presidía don Juan N. 
Méndez, cuando ~.;te preparaba la exaltación del Gene­
ral Díaz n la l'resideoeia. 

Estando ya al frente del Gobierno el General don 
Porfirio Díaz, el Coronel Reyes, de guarnición en San 
L.ris Potosí, recibió órdenes de ir a batir al General B.a­
mirez 'l'erróu que se había alzado en Sinaloa contra el 
Gobierno Federal. En el combate de la Unión, don Ber­
nardo Reyes fué herido en una mano y se vió obligado 
a ordenar la retirada, pero por uno de esos azares de la 
vida militar, la derrota se convirtió en victoria y Terrón 
tuvo que abandonar el campo, muriendo poco después. 
Esta acción valió al señor Reyes que se le ascendiera a 
General de Brigada. 

A los anteriores hechos puede reducirse la carrera 
militar del General don Bernardo Reyes. Como se ve, ni 
era un soldado de carrera, esto es, que hubiera salido 
de un colegio militar, ni tenía hechos de armas en que se 
hubiera distinguido y que le valieran la reputación de 
un táctico. Puesto al frente ele la situación en Nuevo 
León, por el señor Romero Rubio, se habla distinguido 
por su inteligencia, por su energía, y sobre todo por 1us 
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aptitudes excepcionales para la intriga, así es que poeo 
a poco, y merced a la prensa, que siempre vigiló con ex­
quisito cuiJado, logró hacerse de una reputación de gran 

general, que jamás reveló con hechos. 
En la jefatura de la Tercera Zona, se distinguió por 

su energía. Se le acusa de no haber tenido escrúpulos y 

haber llegado en ocasiones a la crueldad. En el Gobier­
no del Estado, supo desarrollar los elementos de riqueza 
y dar impulso a las actividades regiomontanas. Como el 
Uencral !Haz, dcdic6se especialmente a las mejoras ma­
teriales; pero en todos sus actos, revela ha luego al hom­
bre nervioso, activo, a quien domiua el primer impulso, 
r2sgo esencial de su carácter. Ese impulsivismo, lo con­
dujo a la entrega incomprensible de Linares, calificada 
por muchos, sin razón, en mi concepto, como insigne co­
bard!a: también lo condujo a la muerte, el 9 de Febre­
ro, calificada, esta sí, con justicia, como insigne locura. 
Esta última fué consecuencia de la primera, pretendien­
do con ella borrar su actitud en Linares: Nada máa fa]. 
so. Por lo contrario, con juicio, con prudencia, habría 
justificado mejor su rendición y sus ambiciones, alcan­
zando éxito. 

En sus trabajos de propaganda, lo ayudó eficazmen­
te su hijo, el licenciado Rodolfo Reyes, abogado inteli­
gente, de aspecto simpático, de cierta cultura, y admira­
ble como su padre, para la intriga. Celoso de las gaceti­
llas, constantemente cultivó la amistad de estudiantes 1 
periodistas. Siempre estuvo pendiente de que los perió­
dicos se ocuparan de él y de su padre, aun cuando fue­
ra en términos poco halagadores, pero que no dejaran 
de llamar la atención pública sobre ellos, para no caer 
eu el olridt. 

Lo máa admirable en todo esto es el partido reyista; 
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ni los golpes que sufrió d General Reyes, ni las vacila­
ciones que tuvo, ni sus incomprensibles contradicciones, 
ni su huida a Galcann, ni su entrega en Linares, ni su 
detención en la Habana; ninguno de sus continuados 
fracasos fueron bastante para que los reyistas deseono­
eieran al caudillo. Después de cada desastre, parecía que 
e: Partido iba a sucumbir y renacía máa fuerte. Siguie­
ron firmes a su lado hasta que murió, encontrando siem­
pre explicación satisfactoria a la conducta del General 
Reyes; siempre hallando una disculpa que hiciera apa­
recer los actos más iucoruprcnsibles, como el resultado 
de un cálculo perfecto y los impulsivismos más absur­
dos, como el huto de una detenida mewtación del Jefe. 
Por último, cuando su conducta no admiúa ya defensa, · 
sus partidarios arrojan SliS fracasos a la cara del dios 
éxito, quien según ellos Je negaba sus favores. 

Esta firmeza en los partidarios del General Reyes, 
es una de las cosas que más admiran, porque era un ver­
dadero fanatismo, que hacia de los partidarios de don 
Bernardo, hombres dispuestos a todos los sacrificios y 
a todas las penalidades. Ni los mártires del cristianismo 
tuvieron mayor fé. 

Muchos de ellos se encontraron a su lado, cuando el 
9 de Febrero le sorprendió la muerte. Inteligentes la ma­
yor parte de ellos, pudieron apreciar perfectamente las 
cnusas del desastre y sin embargo, todavía hoy hablan 
con absoluta seguridad del triunfo que habria alcanza­
do, si la veleidosa fortuna no le cierra las puertas de au 
templo, justificando hasta sus más crasos errores. 

Este fanatismo no Jo engendraban sacrificios del Ge­
neral Reyes, ni favores prodigados a manos llenas; ni 
dádivas, ni siquiera la seguridad de una recompensa. 
No, el General Reyes no era como don Manuel González 

' 
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en pr.z de todo sacrificio por sus amigos; ni como el Ge­
mr:11 l'acheco, gran distribuidor de beneficios. No, el 
Gcnrr11l Rcyc~ º"ª pareo cu ofrecer y más pareo aún pa­
rn dar; pero su, partidarios, ciegos por su fe, eucontra­
l111n muy nat11 .rnl una y otra cosa. Cuando se les querla 
ha, ,•r ··er la realidad y se les mostraba al hombre y sus 
Íh'< hns, ,oureían despectivamente, y continuaban en su 
inco,nprensiblc idolatrín. 

F.l reyismo, en los diez años que tuvo de existencia, 
l~Lor6 perfectamente contra la paz pública. Cuando don 
Frnneisco l. ~ladero comenzó sus giras anti-rceleeeionis­
taz, y con ellas la propaganda anti-porfirista que debía 
c~«l'rrti:·,c en revolucionaria, encontró el terreno per­
fectamente preparado, y poco tuvo que hacer. La pro­
pr¡:an•.la socialistn que habían hecho los hermanos Ri­
car,lo y Enrique Flores n!agóu, babia desmontado el te­
rreno, la propaganda reyista lo abon,í, los anti-reeleecio­
nistas, dirigidos por los hermanos Vázquez Gómez, abrie­
ron el surco; asl fué que la semilla que depositó don 
Francisco l. Madero en sus discursos, floreció per­
fectamente y pudo dar su fruto en eortlsimo tiempo. El 
sentimiento existía, faltaba únicamente el caudillo. Ese 
es rl mérito y cea será la g!oris t1rl sciior ~ladero, haber 
aerptndo una jefatura que todos temían: haberse eniren­
tatlo contra un Poder n quien na,l'r se atrevla a desa­
fiar. 

El General Reyes rehusó rl puesto, no por falta de 
ambiciones, Rino porque le faltó deeisi,,n. En dos ocasio­
ne, pudo presentarse romo un cauilillo del pueblo: en 
ambas vaciló y acabó por perMrs.e. Tuvo rl don de Ju iu­
oportunicad. 

En las c:erciones ele 19:0, si se separa del General 
Díaz, si frencamente se ostenta randi<lnto a la Vicrpresi-
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dcncia de la Rcpúbiiea, probablemente triunfa. Después, 
cuando su huida a Galeana, si se decide a encabezar la 
rel'olueión, grrn parte del País lo habría seguido. No 
aprovechó ninguna de ias dos oportunidades. En cambio, 
se lanzó a la revolución contra el señor Madero cuando 
éste iniciaba su gobierno, esto es, cuanJo no podla saber­
se si sería o no bucu gobernante . .Nadie lo siguió. 

El reyismo, admiuble en su fe, en su constancia y 
ntne:;ación, es sin <luda alguna, uuo de los factores que 
han contribuido al estado ele anarquía en que hoy se en­
cuentra el País. Yo, siu embargo, absuelvo a esos hom­
bres cuya fe los cegó, a esos ruúrtircs que en su admira­
ción, no calcu!nron las consecuencias ele bU error. Todos 
los fanatismos son iguales, y mientras se limitan a adorar 
y sufrir, son respetables y dignos de perdón. 

lturbicle tuvo admirntlores fanáticos. Santa Anua 
también los tuvo. En los dos, ese fanatismo lo habla en­
gentlrado el amor a la independeueia nacional. El Gene­
ral Reyes no tenía ese antecedente, y el fanatismo de sus 
partidarios fué superior al que inspiraron Iturbide y 
Santa Anna. ¡Por qué! Es inútil buscar razones el fa. . ' 
nallsmo no discute, no escucha. Los fanáticos, como di-
ce la Biblia, tienen ojos y no ven, tienen oltlos y no oyen. 

Estas ideas no son nuevas, no me vienen después de 
los acontreimientos; las expuse por escrito, cuando el 
General Dlaz estaba en el Poder. Ellas están resumidas 
en los artículos que publiqué en el periódico "La Ver­
dad" editado en Puebla y que reproduzco en los siguien­
tes capítulos. 
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CAPITULO Xlll. 

¡L.lPBUS ......... l'!R,EEioMANI 

(Del periódico "Lti Verdad, · fetha 11 de ~,neto a. 
1911.) 

Persuadido el pueblo mexicano de que son grand-, 
por más que Je hayan costado muy caros, los beneficioa 
que debe al Gobierno que pres.ide el caudillo que con n ­
lor y bizarría lo condujo a la victoria, durante una épo­
ca aciaga para la Patria; nsignado el mismo pueblo me­
xicano, a que el que fné su hijo predilecto, el primero ea 
la ¡¡uerra, fuera también el primero en la paz, esta.ha de­
cidido a tolcnr cnnntas reelcccionrs se le propusieran en. 
favor del valiente soldado oaxaqueño. 

No era óbice para esa decisión el anhelo constanie 
de un cambio de personal en el Gobierno, que constituye 
1& caracterlstica invariable de los pueblos latinos. Loa 
mexicanos que rodearon al General Díaz para sostener 
los planes de La Noria y Tuxtepec, manifestaron elo­
cuentemente sus ideas en favor de la reelección indefi­
nida; pero hablan transijido y la habr!an aceptado IIÍll 

protestar, en Jo relativo a la Presidencia de la Repúbli­
ca, porque la personalidad del General Díaz se les pre­
srnt~ envuelta en atmósfera de gloria, que impide ver la 
realidad del hombre; ¡ pero acompaña el mismo prestip 
a los demás funcionarios públicos que el señor Presiden­
te impone a la Nación t Puede él, cubrirlos con su gloria, 
que es suya, únicamente suya t 
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El malestar que be biente en el Pals puede decirse 
,ue viene de la circunferencia al centro. Que el que va 
del centro a la circunferencia, ha sido creado por el mis­
mo Presidente. Los Estados de la República, con muy ra­
ras excepciones, están cansados del caciquismo que los 
abruma y anonada. La ree:ccción indefinida de Gober­
nadores que han cntronizauo el despotismo más cinico, 
el latrocinio más escandaloso, y las arbitrariedades más 
irritantes, ha producido el malestar que se palpa en to­
dr, la República. 

Parecía, sin embargo, que los pueblos estaban dispues­
to, a soportar la tirania que los oprime y a sofocar su 
inuiguaeión, miPntras estuviera al frente de los destinos 
dt la Patria don Porfirio Diaz, a quieu están atostum­
brudos a obedecer. 

Un suceso insignificante al parecer, vino a despert&r 
de su marasmo a la Nación: la entrevista Creclmau . El 
ucseo expuesto por el Presidente, de ¡¡ne se formaran 
partidos políticos, y su ofrecimiento de ayudarlos para 
que el País entrara de lleno en la vida democrática de-

' 
seo que en realidad no existía y que al manifestarlo era 
únicamente para darse bombo, al que es tan afecto el 
Prc,idente, no soliviantaron al pueblo mexicano pero 
, d ' 

s1 espertaron laa desmedidas ambiciones de un grupo 
de demagogos que soñaron ser los directores del movi­
miento nacional. Organizaron un partido llamado de 
principios y formaron un programa ad hoc para aluci­
nar al pueblo. Protestaron lealtad al General Diaz v ata-

caron rudamente su obra. • 
Para realizar su propósito se agruparon, y con dis­

cursos y periódicos, halagando al General Dlaz para no 
echarse encima sus iras, y halagando laa pasiones popu­
lares para buscar aplausos, formaron ese fermento en-
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yos resultados palpamos hoy. Al General Díaz lo ensal­
zaban donde hubiera una oreja que pudit·ra llevar al 
Presidente el eeo de aquellas alabanzas; pcl'O lejos del 
caudillo, se habla del Gobierno sin ambajt•s ni reticen­

cias. 
~;n Veracruz se habló de las ausiacla, libertades y 

<le las próximas reivindicaciones; en Orizaba de la tira­
nía del capital sobre el obrero; en Gnalalajara, halagan­
do el sentimiento local, se subió al General Bernardo Re­
yes a la cÚllpidc de la heroicidad; pero en todas partes 
se detnrpó al Gobierno en la cabeza de los eientlficos, 
atribuyéndoles la venta de la Bah!a de la Magdalena, y 
ofreciendo recuperar el territorio arrancado a la Patria 
cu 47, cuando empuñara las riendas del Gobierno el ex­

Gobernador de Nuevo León. 
Las masas empezaron a despertar y fuése ,•xtenuien­

do una atmósfera contra los eientificos a quient'S se im­
putaban todos los males de la Patria y todos los robos al 
Erario Nacional. El Presidente lo sabía todo y lo tolera­
ba. La imputación se propagó bajo el amparo, bajo la 
protección y la sonrisa del Presidente, que no calcula 
hasta dónde llegará su malévola obra. 

Dejó el General Díaz que atacaran al grupo científi­
co con toda impunidad, así, debilitaba un enemigo posi­
ble. El mismo se dedicaba a tan ingrata tarea en lo pri­
vado, como antes, también privadamente se había la­
mentado que el señor Limantour, a qui,•n tantos servi­
cios debía, fuera extranjero, e imposibilitauo vor tanto 
para ser electo a la Presidencia de la República, aunque 
no lo fuera para servirlo en el Ministerio de Hacienda. 

El Presidente rara vez ataca, y pocas veces dirige 
personalmente el ataque ; las más de las veces deja que 
ataquen; puede evitar la hablilla con media palabra T 
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no la dice, puede matar la calumnia con un solo gesto 
y no io hace. Se limita a sonreír de la injuria y a mur­
~1urar piedad para la víctima. Dejó que tomaran su 
nombre para soliviantar al pueblo / en nombre del Pre-
sidente hablaban los más adictos, 1 , que t ienen fácil ac-
ceso a él, los que disfrutan de su onfianza-{!ue gene­
ralmente son los menos honorable,. por la tenJeucia in-

, . ' 
gcmta en él, a rodearse de las gent , peores---,¡us pa1ien-
tcs, los que gozan de fuero coustituc11Jua!. La madeja se 
iLa enredando, y eu la natural marcha de los suceoos, en 
el irresistible impulso de la marejada que invade de la 
injuria al grnpo científico, de las hablillas cou~ra loo 
Miuil!tros, se pasó al segundo jefe de la Xación y el vi-
1•c-1'1c,ide11tt, de iu Hepública, fué el blanco de todos los 
<lescontentos. El Presidente se deleitaba ante el espec­
tucuio y plañidera e hipócritamente repetía siempre en 
"' ¡,nrndo, la pc¡¡a que le t!aba la impopularidad del se­
ñor Corral. El era el único popular, el único amado del 
¡¡ueb!o, el único contra quien na,lie se atrevía. 

~Iadt•ro, bien aconsejado, comprendió la situación y 
ha querido aprovecharse <le ella: má.~ audaz que los de­
mócratas, cuando se Je quiso hacer cómplice en la iutri-

,, • , l , 
gu, u¡Jo: s1 e, no está I cvuelto pescaré para mi y se lan-
zú rr,i;e!tamente couua la !irania de Porfirio Díaz. y 
del ataque al grupo rirntílico y a don Ramón Corral, pa­
saroa lo. dcscunti,ntos, agrupados en torno de Madero 
nl a:aqu,' directo :il General 1>:az, quien encontró enton'. 
e:s _q1,., r: chi~'.e era ln, rdo > e, sistema malo y que la 
v1?t1ma mert101J. a¡go mil:; que una compasión privada. 
Mientras, Madero se había dicho, minando el terreno, 
desconfiando los unos de 103 otros no estando contento 
nadie con el Presidente, cuyo jue~o ha quedado al des­
cubierto, puedo aprovecharme de la situación. Los de-
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m6cratas no hablan sido sino reyistas encubiertos, los 
instrumentos del General Díaz en la pugna que estable­
ció cut, o Reyes y Liman tour, quienes lastimados y pro­
fundamente resentidos contra don Porfirio, prepararon 
el terreno. Y a lo conoclan, ya habían hecho giras con­
tra los científicos; ya habla u levantado la voz eu Gua­
nnjuato y las piedras en Uuadalajnra; ellos fueron lo• 
encargados de preparar las giras de Madero por un ca­
mino, ya fú.cil, porque estaba abonado con los discursos 
de T.:rueta y Batalla y los abrazos de don Benito Juárez; 
y sobre todo había sido barbechado de tiempo atrás, p'or 
larguísimo trabajo del reyismo, que ocultamente ha he­
cho una labor que con el tiempo, puede traducirse en 

verdadera anarquía. 
Porque la tendencia es clara, se trata de minar todo 

lo existente; se quiere llegar al Poder engañando al pue­
blo, haciéndole creer que se puede hacer brincar al País, 
de la paternal dictadura que nos sujeta, a las exaltacio­
nes de la demagogia, que en todas partes han de.do fu­

nestos resultados. 
El General Reyes, es el alma mater de la revolución 

maderista, debe medir las consecuencias de su conducta 
o de la conducta de sus pa1·titlarios y sobre todo, debe 
recordar que las revoluciones rara vez escapan a la lr .~ 
sociológica que las convierte en Saturno devorando a 
sus propios hijos; y el General Díaz debe ver a dón·ll' ra 
el País si continúa la obra demoledora que nos an:.·i.t ,, . 
Don Porfirio l)íaz ha tenido tiempo suficiente para pre• 
parar hombres y una situación estable, para que su su­
cesor sea la paz; no lo ha hecho, su responsabilidad ante 
la historia es tremenda; pero auu es tiempo, todavla po­
drla salvarnos si en su ánimo germina aún el patriotis­
mo de que tantas pruebas di6 en la sublime década que 

LAP::;us ... .' .. CREELMAN 177 

concluyó con la toma de la plaza de México, por el Ejér­
cito que estaba a sus órdenes. 
, Aú~ _es tiempo, aún podrla evitar la gran catástrofe, 

ª'. sacrifica su vanidad, si doblega su orgullo y entrega 
e1 Poder a los hombres que a su lado han estudiad 1 
·t ·, . o a 

BJ uac1on verdadera del País. El Poder se le escapa de 
las manos,_ es i_nútil que se aferre a él; sus días están con­
tados; Y s1 qmere oponerse a la ley histórica que lo con­
dena, sólo conseguirá caer ridlculamente. Su historia de 
atleta lo obliga a caer decorosamente. a mon·r . · 1 · , , s1 es pre-
c1Bo, a tivamente; pero sobre todo, a hacer cuanto hn-
manamen_te sea posible por salvar al País. Que alce la 
cara y mire que sobre el cielo de la Patria, se lee la tre­
menda leyenda MANE THECEL PHARES. 


